
    
      
        
          
        
      

    


Cuentos para mayores

Adam Thomson

––––––––

Traducido por María Inmaculada Trejo Fernández 


“Cuentos para mayores”

Escrito por Adam Thomson

Copyright © 2020 Adam Thomson

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por María Inmaculada Trejo Fernández

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Cuentos para Mayores




[image: image]




Escrito por

ADAM THOMSON

Cuentos para Mayores. 

Copyright © 2016 Adam Thomson.

Todos los derechos de reproducción, traducción y adaptación están reservados.

Ninguna parte de este libro podrá ser usada, reproducida o difundida sin la autorización escrita por parte del autor.

E mail: adam.thomson.writer@gmail.com



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Cachorros para siempre



[image: image]




Había crecido con su aliento sobre mí, desde que tengo memoria, su calor me acariciaba el alma, y ahora que le costaba incluso caminar, lloraba todos los días por él.

Yo era solo un niño cuando mi padre trajo a casa esa gran caja agujereada y ruidosa, y con una sonrisa grande de oreja a oreja, me la dio.

La abrí en seguida, y cuando vi aquel ovillo de pelos enmarañados, lo abracé gritando, y él me besó y chupó entero, luego lo dejé en el suelo, y abracé a mi padre, mientras que mi madre grababa todo con su iPhone 21 nuevo.

Papá me explicó que se trataba de un cachorro de Labrador, y me confesó que él había siempre querido tener uno, pero el abuelo, que era médico, no le había permitido nunca tener un amigo con cuatro patas, justificando, absurdamente, que no lo habría cuidado bien.

El abuelo se murió, yo era solo un niño, y aquel pequeño Labrador entró en nuestros corazones, para siempre.

Fui yo el que le di un nombre, era yo el que tenía el derecho de decidir cómo llamarlo”. Así me decía mi padre, pero yo sentía que tenía que ser él a elegir su proprio nombre, porbe con algunos hasta que, pronunciando “Buck”, empezó a mover la cola y ladrar mucho más enérgicamente de como lo hacía normalmente.

––––––––
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Desde ese momento y durante toda mi vida, fue mi fiel amigo Buck, ¡no me ha dedicado nunca así por nada ni por nadie en el mundo! 

Ahora lo miro a los ojos, el no es capaz ya ni de levantar el hocico del suelo, y yo lloro, lagrimas amargas las mías, porque estoy perdiendo lo único en mi vida que no ha cambiado nunca.

He dejado mi ciudad, me he peleado con mis padres y luego hemos hecho las paces, he visto morir mis abuelos, renegar amistades, avergonzarme de mi mismo o aparentar ser mejor de lo que soy, pero él es y ha sido solo él, mi mejor y único amigo. 

Cuando entro el joven veterinario, con su tablet capaz de analizar la sangre y todos los datos vitales de mi amigo, sabía que me lo propondría, lo hacían todos, y aun así no era correcto.

Después de casi quince minutos, el doctor tenía el cuadro de la situación, me explico que la vida biológica de mi amigo había llegado a su fin, y me pregunto qué modelo elegiría.

Yo miraba para abajo, no tenía la fuerza de mirarle a los ojos mientras me hablaba, él era una persona aguda, había entendido que yo era uno contrario al progreso, pero no dudé:

<<Venga Señor Sullivan, es una persona inteligente, sabe cómo funcionan estas cosas, la ciencia lo es todo para nosotros, y es capaz de hacernos encontrar el amor de nuevo, ¿¿ ¡no lo cree así??!>>

Su tono era sarcástico, sabía que yo era uno de esos que protesta en contra de su absurdo progreso, privado de sentimientos, y él sabía que ahora, yo necesitaba su ciencia, que habría renegado mis principios y le habría dado la razón, y me habría rendido.

Me lo preguntó susurrándome, acercándose a mí, si quería un “Cachorro para siempre”, un “Eterno inanimado”, o el modelo más solicitado, un “Año todavía”.

Su empresa estaba especializada en la recuperación de las mascotas, pero no era una de las más agresivas en el mercado, había empresas que tenían muchas más ofertas, pero yo había elegido a ellos porque ya había pensado en algo, me avergonzaba pedírselo, sentía desprecio por mi egoísmo, y aun así hacia meses que pensaba en devolver a Buck a sus orígenes.

El joven me abordo con más preguntas, chistecillos y sonrisas, y yo estaba callado.

Mi pareja estaba molesta con mi decisión, ella era como yo, no creía que todo tuviera que ser científico. Nos habíamos conocido en una manifestación en contra de la difusión de la reproducción humana por clonación, y mientras ella salía de casa, yo finalmente se lo confesé, con un hilo de voz dije al veterinario: 

––––––––

[image: image]


<<Querría, por favor, un Cachorro para siempre...>>

Él me sonrió de nuevo, sentía su superioridad, yo que tanto criticaba a los que eran como él, ahora los necesitaba, y no tenia alternativas, deseaba mas de cualquier otra cosa al mundo que mi Buck volviera a ser un cachorro, como la primera vez que lo encontramos, cuando me enamore de sus ojos dulces y de su aliento, y no quería que muriese de nuevo siendo un viejo, que sintiera el peso de las enfermedades, de los huesos gastados, someter su débil vida. 
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